
EL  VINO 
 

El vino (en latín vinum, en griego 
οινος) es una bebida obtenida de la uva 
(variedad Vitis vinifera), mediante 
fermentación alcohólica de su mosto o 
zumo. La fermentación se produce por la 
acción metabólica de levaduras que 
transforman los azúcares en alcohol etílico 
y gas en forma de dióxido de carbono. El 
azúcar y los ácidos que posee la fruta Vitis 
vinifera hace que sean suficientes para el 
desarrollo de la fermentación. En la 
elaboración del vino influyen muchos 
factores, el clima, la latitud, la altura, las 

horas de luz, el tipo de terreno. 
Se da el nombre de «vino» 

únicamente al líquido resultante de la 
fermentación alcohólica, del zumo de uvas, 
sin adición de ninguna sustancia.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

AL LORO 
 

9 Visítanos:  www.pavonianos.es 

Y participa en el  FORO. Te estamos esperando... Regístrate y empieza a ‘forear’.  
 
9 El día 31 de enero, felicita a los educadores, y el día 2 de febrero a todos los religiosos. 
 
9 Hemos empezado ya a preparar la Pascua 2008 en Salamanca: “Hasta la última gota”. 

Contamos contigo así que reserva las fechas desde ya: del 9-12 de abril de 2009. 
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NOS  REGALAS  VINO  NUEVO   
En tus labios se derrama la gracia y de tus manos brota la vida.  
No puedes ser de otra manera, Señor del tiempo y de la historia. 

Cuando nuestro tiempo tocaba a su fin, 
Tú te hiciste tiempo, en la entraña de nuestra historia y nuestra vida. 

Nos has regalado un año nuevo, como gracia, como delicadeza, como signo, 
y nos pides ser aliento de una Tierra Nueva, 

luz para los cansados, esperanza para los tristes, 
comienzo para los que no ven futuro... 

Y lo haces con discreción, con amor, con mimo, 
poniendo en el calendario todas las horas y todas las lunas, 

sus segundos, sus minutos... Dios detallista,  
toda la fuerza y todo el arrojo de que eres capaz. 

 
En este comienzo del año descubrimos tus manos recientes en sus hojas, 
la abundancia del mundo a mediodía, tu presencia serena en cada cosa. 

365 días, de vino nuevo, de nuevas oportunidades, 
de nuevos caminos, de nuevas personas. 

Eres generoso y grande Señor, como nadie. Sin habértelo pedido,  
así nos lo das, recién salido de tus manos. 

 
En este año Señor, cabalga victorioso por la verdad y la justicia, 

cabalga por nuestro sueños y pesares, por nuestras metas y senderos, 
cabalga y no pares, y no nos hagas parar. 

Danos el vino nuevo del Reino, el de la alegría y el optimismo, 
el de la osadía y la aventura, el del riesgo y el compromiso. 

Vino nuevo para el año nuevo. Nuevas fuerzas para recorrer viejos caminos, 
capacidad para hacer nuevas todas las cosas, desde el principio, 

sin alharacas, sin estrépito, sin voces. En tu paz. 
Que como tú, creamos otra vez en el hombre, 

y soñemos el Reino, que no es ya agua, sino vino que enamora. Amén. 

Oda al vino
El vino mueve la primavera,

crece como una planta de alegría,
caen muros,

peñascos,
se cierran los abismos,

nace el canto.
Oh tú, jarra de vino, en el desierto

con la sabrosa que amo,
dijo el viejo poeta.

Pablo Neruda



Entra en tu interior 
1. No te quedes en las afueras y en la periferia tu vida. Entra dentro, donde te 
espero siempre yo. 
2. No temas, yo soy confianza, seguridad, alegría, buen rollo... siempre. 
3. Busca la paz de un lugar tranquilo y déjate llevar por mi Palabra. Es eterna y 
siempre nueva. 
 

 “Pasando junto al lago de Galilea, vio 
a Simón y a su hermano Andrés, que eran 
pescadores y estaban echando el copo en el 
lago. Jesús les dijo: Venid conmigo y os haré 
pescadores de hombres. Inmediatamente 
dejaron las redes y  lo siguieron. Un poco más 
adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a 

su hermano Juan que estaban en la barca repasando 
las redes. Los llamó, dejaron a su padre en la barca y 
se marcharon con él”. 

Mc 1, 14-20 
 

4. Inmersos como estamos en el lago de Galilea, en el curso, en el estudio y 
trabajo, en la vida... Jesús sigue pasando. Haz un ejercicio de silencio en tu vida 
para que resuenen las palabras del Maestro: “Ven conmigo”. 
5. En Marcos, Jesús va llamando a los discípulos de dos en dos, en grupo 
para formar comunidad. ¿Qué te dice a ti esto? ¿Necesitas del grupo? 
6. Llama la atención la rapidez con la que estos primeros discípulos responden 
a la llamada de Jesús. Es una respuesta inmediata, quizá no pensada ni 
racionalizada. ¿Me pienso las cosas demasiado o soy capaz de responder 
desde el corazón a la llamada de Dios y  de los demás? 
7. Dice el texto que dejaron padre y barca, es decir los afectos, las relaciones y 
el trabajo, la ocupación. Si Jesús te llamara como  a estos primeros discípulos, 
¿qué tendrías que dejar? ¿estarías dispuesto? 
8. La historia de estos primeros discípulos es la historia de tantas personas 
que se han dejado seducir por el mensaje de Jesús, junto al lago de Galilea que 
es la propia vida. Haz una oración de confianza pidiendo a Dios esta 
disponibilidad, la de los primeros discípulos, la de los llamados de todos los 
tiempos. 

Por proponer... que no quede 
En este año nuevo hazte nuevo, reduce tu ansiedad, cultiva flores en la esquina 

de tu alma, riega de ternura tus sentimientos más profundos, imprime a tus pasos el ritmo de las 
tortugas y la levedad de las garzas. 

No te mires en los en los otros; la envidia es un cáncer que mina la autoestima, fomenta la 
agitación y abre, en medio del corazón, al agujero en el que se precipita el mismo envidioso. 

Mírate en ti mismo, asume tus talentos, cree en tu creatividad, abraza con amor tu 
singularidad. Evita, sin embargo, una mirada narcisista. Sé solidario; al extender hacia los demás tus 
manos estarás oxigenando tu propia vida. No te conviertas en rehén de tu egoísmo. 

Cuídate de la lengua. No profieras difamaciones ni injurias: el odio destruye a quien odia, no 
al odiado. Cambia la maledicencia por la benevolencia. Compromete a expresar al menos cinco elogios 
por día; tu salud espiritual lo agradecerá. 

No desperdicies tu existencia hipnotizado por la televisión o navegando alocadamente por 
internet, náufrago del remolino de imágenes e informaciones. No dejes que la espectacularidad de los 
medios anule tu capacidad de soñar y te transforme en un consumista compulsivo. 

Centra tu vida en bienes infinitos, nunca en los finitos. Lee mucho, reflexiona, atrévete a 
buscar el silencio en este mundo ruidoso. Allí te encontrarás a ti mismo y, con seguridad, a Otro que 
vive en ti y que casi nunca es escuchado. 

Cuida tu salud, pero sin la obsesión de los anoréxicos ni la compulsión de quienes devoran 
alimentos con los ojos. Camina, practica ejercicios aeróbicos, sin descuidar acariciar tus arrugas, y no 
temas a las señales del tiempo en tu cuerpo. Frecuenta también una escuela de ejercitar el espíritu.  

No le des importancia a lo fugaz, ni confundas lo urgente con lo prioritario. No te dejes 
arrastrar por las modas. Haz como Sócrates: observa cuántas cosas se ofrecen en los mercados que tú 
no necesitas para ser feliz. Jamás dejes pasar un día sin un momento de oración. 

No te dejes desilusionare por el mundo que te rodea. Así lo hicieron personas semejantes a 
nosotros. Has de saber que estás llamado a transformarlo. 

Arranca de tu mente todos los prejuicios y de tus actitudes todas las discriminaciones. Sé 
tolerante, ponte en el lugar del otro. Todo ser humano es el centro del universo y es la morada viva de 
Dios. Antes pregúntate a ti mismo porqué provocas en alguien antipatía, rechazo o disgusto. 
Revístete de alegría y serenidad. La vida es breve y de antemano sabemos que vamos a morir. 

Haz algo para preservar el medio ambiente, para sanear el aire y el agua, para reducir el 
calentamiento global. No uses material no biodegradable. Trata a la naturaleza como lo que ella es de 
hecho: tu madre. De ella viniste y a ella volverás; vives del beso que te da continuamente en la boca: 
ella te nutre de oxígeno y alimentos. 

Reserva un espacio en tu jornada para conectarte con el Trascendente. Deja que Dios 
acampe en tu subjetividad. Aprende a cerrar los ojos para ver mejor. 

Frei Betto 

 


